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PARTICIPA... NOS QUEDA TANTO POR HACER


Parroquia Santa Ana de Caigûire


Jueves 7 de agosto


	Señor Jesucristo, que hiciste resplandecer tu rostro sobre nosotros; haz que te reconozcamos como nuestro Dios y Señor, y que no temamos nunca levantar nuestros ojos al cielo para recibir de él la luz de la verdad, y vivirla hasta las últimas consecuencias. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.


Jeremías 31,31-34 No recordaré sus pecados


Salmo 50 Crea en mí, Señor, un corazón puro.


	Mateo 16,13-23 “Y ustedes, ¿quién dicen que soy” “En aquel tiempo, cuando llegó Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? Ellos le respondieron: Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o alguno de los profetas. Luego les preguntó: Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? Simón Pedro tomó la palabra y le dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Jesús le dijo entonces: ¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque esto no te lo ha revelado ningún hombre, sino mi Padre, que está en los cielos! Y yo te digo a ti que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Los poderes del infierno no prevalecerán sobre ella. Yo te daré las llaves del Reino de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo. Y les ordenó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. A partir de entonces, comenzó Jesús a anunciar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para padecer allí mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que tenía que ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y trató de disuadirlo, diciéndole: No lo permita Dios, Señor. Eso no te puede suceder a ti. Pero Jesús se volvió a Pedro y le dijo: ¡Apártate de mí, Satanás, y no intentes hacerme tropezar en mi camino, porque tu modo de pensar no es el de Dios, sino el de los hombres!”








	Hoy, aquí y ahora, ya no ignoras, que no son las circunstancias actuales las que te afectan, sino los recuerdos inconsciente que están allá en el alma rota de ese niño, de esa niña que llora en tu interior. 


	Ahora, hoy, aquí, ya sabes quién es tu niño, tu niña interior: eres tu mismo, en un ayer distante, perdido y olvidado en la parte más oscura de la inconsciencia, experimentando constantemente miedo, dolor, desamor, culpa, y muchas emociones más que te han robado hasta el deseo de soñar y sin darte cuenta has enterrado anhelos y has olvidado el ideal de vivir, entre lágrimas de vergüenza y soledad. 





Vamos a encontrarnos con el Señor que todo lo puede


Así que en una actitud orante, dejando todo lo que tengas en tus manos para descansar tus brazos y manos sobre tus piernas, con tus palmas hacia abajo o hacia arriba o entre lazadas, tus pies bien puestos en el piso si puedes, tu cabeza recta, cierra tus ojos y respira suave, profundo y lento. Ve soltando todo lo que esté tenso desde la punta de tu cabeza hasta la punta de tus pies…


Y en fe adulta, abriéndote al amor inmenso del Padre Dios, ábrele las puertas de tu interioridad, de tu subconsciente en donde se encuentra ese pequeño herido, esa pequeña herida… y hoy, aquí y ahora, desde esa Presencia maravillosa de Dios en ti, y sabiendo que ese pequeño, esa pequeña eres tu que escuchas, con mucha ternura, cruza tus brazos sobre tu pecho y comienza a decir allá en tu interior, no con tu boca sino en silencio:


Soy hijo de Dios, como niño, niña me pongo en las manos del amor de Dios. Todos somos imagen de ese Dios que ha depositado la semilla de su Reino de amor, de perdón, de fidelidad, de mansedumbre, de humildad, de alegría verdadera, de dominio de sí, de luz, de amor. Fuiste creado, creada con el único propósito de ser un reflejo del amor de Dios.


	Dios te habita. El es la fuente de amor, de riqueza que late y palpita, que te cuida, te protege, te hace crecer, te madura, te abraza, te acaricia con su más suave toque de profundidad, de respeto absoluto.


	Aleja de ti para siempre, la sensación de que careces de aceptación y entrégale ahora mismo a Dios. Déjate sanar por Él, que sabe lo que ocurrió cuando por su infinito amor, se realizó el milagro de la vida en ti y fuiste depositado, depositada en el vientre de tu madre. Déjate inundar de su luz, de su sanidad, de su santidad. 
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	Hay muchas cosas que fracturan el alma y nos detienen o no nos dejan avanzar. Claro, no olvidar que necesitamos haber tenido una buena infancia, pues hay heridas que sufrimos de niño, de niña que son el motivo de una terrible depresión en la edad adulta. 


Puede ser que por ser hijo o hija mayor se te haya exigido poner el ejemplo a tus hermanos menores y sin importar la edad, se te hizo responsable de la conducta de ellos. 


También, el amor excesivo o sobre protector, deja una huella en el alma del niño, de la niña, haciéndoles temerosos, inseguros, rebeldes, agresivos o aislados y tímidos, además de convertirles en frágiles emocionalmente hablando.


Entre otros casos, por el sólo hecho de ser mujer, se le pudo haber obligado a cuidar de los hermanos varones y ante difíciles situaciones, hoy en día, tengas de forma inconsciente de venganza o revancha contra el sexo masculino





Probablemente haya recibido gritos o regaños como: “cállate, pareces vieja”, “las niñas lindas no lloran”, “si sigues llorando te va a llevar el coco” y tantas frases más que le hayan hecho sufrir


Con todo ello, el adulto con un niño herido en su interior de manera inconsciente, se programa para ser infeliz.


Sin olvidar los golpes, los gritos, cuando te amarraron quizá a una cama o le encerraron en un cuarto oscuro por una y mil excusas. Sin olvidar los malos ejemplos que observaste en los mayores.


Estas reflexiones…


Muy probablemente te han hecho traer recuerdos de ese ayer olvidado “aparentemente” y mirar a ese niño, a esa niña interior que vive en ti, como en todo ser humano, ya que él, ella son la acumulación de todas las experiencias de la niñez y tiene en sí mismo, en si misma todos los sentimientos del mundo emocional pero que quedó atrapado, atrapada, preso, presa en las profundidades de la inconsciencia, en un mundo de tinieblas y oscuridad, mundo de confusión y división que aparece en tu conciencia a través de pesadillas, sentimientos que no puedes explicar de tristeza…


	Hoy, aquí y ahora, dale gracias al Señor Dios, que no quieres más ignorar a ese niño que llevas dentro, no quieres ignorar más a esa niña herida, lastimada en lo más profundo del ser. No puedes ignorar esto, pues al hacerlo sería a ofrecer respuestas tontas y absurdas cuando te sientes presionado, presionada, sentir envidia de todo y de todos.








La Alianza de Dios


No quiere intermediarios.


La escribe en el corazón de la humanidad


Está escrita no con letra, sino con amor.


Además, los trabajos por la Iglesia no es algo exclusivo de obispos y sacerdotes, sino de todos.


Dichosos seremos, pues, si llegamos a concretar y dinamizar nuestra particular misión dentro de este gran cuerpo que es la Iglesia, cuya cabeza sigue siendo Cristo vivo y resucitado. 


No esperemos a ser Iglesia cuando ya sea demasiado tarde.


LAS MANOS DE JESÚS


	Las manos de Jesús bendecían, partían el pan, incluso lo multiplicaba. ¿Alguna vez has pensado en las manos de Jesús? 


Cierro los ojos y pienso en las manos de Jesús: Fuertes y vigorosas, de carpintero. Y, al mismo tiempo, tiernas, como cuando acariciaba a un niño o limpiaba una lágrima de las mejillas de la Virgen. Manos que extendían, respetuosas, los rollos de las Escrituras en la Sinagoga. Dedos que enfatizaban sus palabras o escribían sobre la arena. Eran manos que curaban y hasta resucitaban. Podían expresar enojo con los mercaderes en el templo y ternura con los enfermos que llegaban a Él. 


	Las manos de Jesús enseñaban, expresaban, amaban. Con ellas difundía su misericordia y amor. Eran manos que entregaban incesantemente. Manos orantes, cuando Él subía al monte a conversar con su Padre en la madrugada. 


	Es fácil removerse ante las manos dolorosas de Jesús, pero ¿por qué no podemos ver con tanta claridad sus manos gloriosas? Tal vez porque nos es más familiar el dolor. Y las manos de Jesús, con una vida como nunca antes habían tenido, apartando el sudario. Manos con llagas, pero ¡qué hermosas y resplandecientes, y cuánto amor rebosando en las heridas! Manos vivas, que volverían a bendecir, cortar y repartir el pan.


	Frente al Santísimo Sacramento uno podría preguntarse ¿y dónde están ahora las manos de Jesús, que lo tenemos escondido en un pedacito de pan?


Las manos de Jesús, las tuyas -tú que lees- y las mías - yo que escribo.


Nuestras manos. Las manos de Jesús.





¿Por qué será que no participamos en la Iglesia?


¿Será qué no somos felices?











